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DIARIO

7 ECONÓMICO:

MERGANTII,

DE CATALUNA,

Del domingo de entro da tgsü,

fsusi Ildefonso Arzobispo de Toledo, y <gr<s. Einrreroiarsa f~irg<vs.

LAS FLORES, Y ?OS. FRUTOS.,

Alegoria..

Fn mia <le esas maüanas agradables de priniavcra, en que se muestra.

tan licllo el sol tras los tristes y pesados dias de un inviiuno liúinedo y
noíilailo, y quc las llanuras se cubren <le un grato verdor, muhellcrien<losu loa
iiri>uics cun uucvas y tien>as flores, D..Antonio y su Luisito salieron k

íl:<su<r poi' esos cal>>pos quc tales <lelicias ofrecian ü la. vista contempladora.
Luisitu no tenis aun seis aüos, pero cra un niüo muy cuerdo, y conver-

saba con su, padre como si hubiese sirio un hombre, Al ver los perales
interamonte cubiertos de flo>cs blancas como la nieve saltaba dc regocijo
y rogal>a í su parí>c que le diese algunos de los ramitos rfne alli veis.

n A la verdarl querido Luisito, estoy tan contento dc ti que no quiero
uncgartc tan poca cosa; poro, esas flores qne >ne pirles son. u>as preciosas
nde lo qnc te parecen» = i Como pues? Rcplic6 el nilo, 1Acaso no po lrg

jugar cou asas flores como con estas ateas que hay en el prarlo? Mire V.

qu<irido pailre como. se nos caen encima : la tierra estu lleua <le elías de.
u<ui!o quc parece qne 1>a nevado: Si hoy no las cojemos, maüana no lia-
iir;í nir>gana.=b!o creo que te equivoques, y seguramente lmbrü maiiaua

uuiy por:as, lc <lijo cl pailre; pero esta no es una razon para arranc>r!as
aliar<i. i Siibcs tír lo que ser>n luego? 1?hra con algru>a atencion, y mas de
ccrci las r+sois rle don<le han caido ya las flores,
""

¡Yálgame Dius! usclanm Luisito. ¡Quien lo. e>eeria! Parecen todas cu-

hiurt.is <( unis liaras tan pequuíiitais quc un pajaro sc tragaría una to-

<fa untura! — No te enga>ias en esto, replico el Pudro; Ta<1o lo. qno ves

su» puri<:as, quc vall il el>grosor'. Casilla, el> otoiio yo te dri alguna para
nu'run,L<s, imiy hiun t, sul>rí el haber!ss dejado que irr><lurascu.

ll<l" csti) sl>i' l)ai'i ti uua lecciuu, hijo,inia, qu. tc.eusuüic :í pensar en lo
vcr>iil iru. Mu,í stnlyas flor.s que llan ilu <insto frutos ; antes hiin crrftfsalos

lí cuyd:d<as cuan<!u son tiesa>os, d fin de que tc sirvan, cuaurlo sazot>ados.
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f a mejor Sor es la de la íntancia, esta y'la juventud bien dirigidas dan

en la edad de la uiai!urez abundantes frutos' de conocimientos útiles y sa-

ludables que hacen que el hombre sea ol encanto y la delicia de la socie-

dad, al paso que si falta lá educacion en los primeros agos, es el l>on>bre

con el tiempo el horror y la afrenta de todos sus seiuejantes.

1Quir isges sine n>onh>ts f

,1 Qué valen sin costumbres las leyesf

f>a mas importante de todas lss leyes, aquella que no se grava ni cn Ol

mármol ni en el bronce, sino en el corazon de los hombres ; la quc hace

la verdadera fucrzade uncstado, laquetou>anuevas fuerzas todos los úias, Ia

que cuan(lo las otras leyes envejecen 6 se apagan i las suplc 6 rea>fiüilla, la que

conserva un pueblo en cl espiritu de su instituciou, y substituyo inscnsi-

'hleuicnte la tuerza del liál>ito á la clc la autoridail...„cata ley tán gran-

de, taii sólida, tan firme no es otra quc la de la'buena moral. Esté biia>

moraliza'lo un pais, y todo ira bien con facilidad. Tal vcz los politicos iii.'s-

colloci.'l> erlá pai'!>i dc la cual dependen todas las <Ii'.>ll>>s' liefo cl grai> Legis-
lador sc ocupa de ella en secreto, bien persuadido ile que los reglamentos

particulares úc un ediScio no son u>as que el centro „al paso que las cos-

tumbres, aunque nias lentas en nacer y cimentarse, foru>an al iin su in-

n>óvil llave., y liiunto de apoyo.
Su> costiu»hrcs, úice un autor Francos una legion do angelcsno seria

capaz úe gobernar estado alguno. Sin costumbres, los resortes n>as liien

oomliinados Baque;>n i y que>len sin efecto en las inanos de 'tos quc los quie-
ren hacer obrar; pero los buenos principios hacen las buenas institucioues

y dc estas nacen las buenas costumbres. Cuando mis socioúeú >Iegm>c>a;uo

liay que buscar el vicio en las causas tlsicas ; todo consiste en las niorales.

Toda lá habilidad de un gobierno consiste eu tener las partes úe la bóve-

da liien unidas por meúio de las costumbres : todo su vicio es dcsunirlas.

Hay muchos mulos ejemplos quo son peores que los crimenes, y hay
>nos estados que han perecido por haberse viciado las costuuibrcs, que por

hahersc violaúo las leyes. Si queramos pues quc, nuestra Espaí>a prospere,

y Iii>ii los esiueros úe toilus sus habitantes cn'llevar el i'ouicrcio, la iinius-

triai y la gloria ú«1 pais consigsn el efecto quc se úcl>c úr:scar, uo nos

c>a>senios : costumbres i costumbres, y simnprecostuinhres.

Artículo eooniuicodo.

Sres. 1) iaristas : Vo soy hijo de padres couierciantes, y aunque mi carrera

sea literariái nie he ocu>>aún bastantes ai1os úel raiuo n>ercsutil, y he te-

ni io ocasion úc conocer lus servicios que hace al estsilr> y á la hun>ani<lad

«itcrá esta utilisin>a ocupaciou. 1>or este motivo ssi (lue lic visto cl trms-

pectu y los priuierus ndimeros del Periódico úe Vds., hc concebido Ls ine-

jorcs esperanzas úc s>t e>nprcso., pues no cabe duda que es de suma utili.,
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dad un periódico en el cual se trate de ilustmr á una de las mejores clases

de la nacion, sin olvidar los restantes. Deseoso de contri1>uir al buen éxito

de este proyecto me he arriesgado á reunir en el adjunto escrito algunas de

]«' ><leas que la lectura de ;>arias'obras han escitaúo en nú in>agiuaelon „y

lcs suplico á Vús. se sirvan insertarlo en algunoúe sus n<ímeros.: á lo que

queilará,vivamente reconocido, su atento servidor=tuíiou'

fdeas sueis<>s sobre el ; Comercio.

1Quién ser:í el que atrevíéndose á soudear el origen de este vasto é ina-

gotaible uiananti«1 úo copiosos bienes, no lo halle tsn antiguo como la mies

uui ao<icúaií'! Crioiío cl hombre, se multiplicó en brevo sobre la faz de la

tierra, y á proporcion dc su aúiucnto, sus propias necesiilades le hicieron

csperiuicutar la de la vida social, <1el trato, y úel Cou>crcio á que estal>a

<ícstiuaúo. Así reuniúo naturalmente á otros senicjantes á él en un todo; co-

noció que eran hermauos suyos, sintió la simpatía inúispcnsal>le entre inili-

viiiuos úe uua uiisma especie, y entendió quc únicamente cn su compai<íz
y auiistad podria bailar aquella felicidad de que somos susceptibles en esta

iuansiou pasagcra. Asi es que el trato civil'le fué insensiblemente puliende:
su nicute couiibió nuevas ideas, su comzon advirtió nuevos sensaciones, ilue-

vos deseos, nuevas necesidades, de modo que no contento ya con lo pre-
ciso, a~í>iró :í lo útil, y supo distinguir lo mejor. busi,'Ó i.'oinodidades; .y
las iniconiró on la niutua comunicacion de los servicios, en una palabra en

ei Comercio.

Cos« es 1>ues mas que cierta que ya des<le los primeros dias del mundo

clllpczafol> a ayudarse nlutuamente los hombres para sus menesteres mas

hiúispensables, y que este recíproco beneficio fué cobra>ido í<>Creas e incre-

niento, á uieúida <fue el liuage huinauo iba suh<hviiliémlosc en faniilias, tri-
lms y naciones, con las cuales so ha poi>la<lo por fin el Universo. Hasta

aquel uioiuento el comercio fué per decirlo asi u>era>ucnte interior y pasivot
poro desde luego pasó á ser csterior y á conocerse los non>brea de iuiporta-
ciuu y esportacion, que en el dia constituyen la riqueza, el muviiniento y

iúi iic to íos los
pases «phcadoi éiiioiist

que se inventase la moneda, signo de valor, quc estriba: solo eñ

u>u«o conveuio de los hombres, el coniercio se hacia imlispensablemcnte
i>or nic"o ile cambios. Kl iuundo no babia visto aun esa nurltitud de artes

l'"'i quc tantos millones de brazos ocupan cn el dia, y .todo. estaba

«una sencillez que llaman úichosa aquellos, cuyas ahnas no han
conocido aun lo exquisito de los placeres de ipic soii capaces. La caza y

'" agrio ur«erim 1«s pruicipalcs ocupaciones de los antiguos Robinsones ;

P' uusmos cazado>es trocabanla carne y los despojos de los animales

que sus <lar<ios habian atraveui<io „con la miel, y los frutos, que sus ve-
'

ían
cogiilu in el caini>o. Zí laí>ra¡íor por su parto se <lespiun<lia

r ntc úe su coseclia, para proporcionarsc carnes muertas con que
dc lo sobra

v
'

~ u aíí>iumto, y otros granos de quc tal vez carecia, y <pie su com-

l'au"" '«bhi si;uibr«úo. Unos y otros úaban iguahnente otra parte <1c su

>e, par<i rl'<o>ll[x>!Isar al quc. les ha1>ia ayudado ora al uiisiuo cultivo do
» «i p s

> oia á lü construcciou dc sus rústicas y sencúlas cal»dios, ora
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al restablecimiento dc su salud en lós momentos en que esta estuviera que-
brantada. Asi es que toúo era cambio"entonces >todo trueque, todo permu-
ta, todo recompensa, totlo indemnizacion, todo,... en una palabra, todo

comercio. Estas ideas que nos recuerdan.la primera edad del. mundo, se ven

sun realizadas en muchas naciones. establecidas á lo (argo del' Mar Pacíflco¡
en las grandes Indias., y en.muchas regiones del Africa.

No hay pues cosa inas noble, mas ilustre, ni mas antigua que el Co-

nicrcio, despues de la Agricultura y Ja Caza y Pesca, que les fueron an-

vcriores> como es muy obvio y natural; y si los hombrea no hubiesen sido

ambiciosos, si afortunadamente se hubiese conservado inalterable esa paz que
Dios para nuestro bien babia establecido cn la tierra, no habria segurauicnte
n>as.rióhicza que la dcl Agricultor y la del Comerciante, pues la Caza es

sin duda un. eti;cto dc h inala u>clinacion. de nuestros corazones„que ansío*

sos dh. sostenernos á costa Rgena, tlcstruimos las obras del Criador, aunque
es ven[a<1 que ál lo hal>ia previsto ya en el iuismo motnento dc la Crea-

cion univcrs>h Pero asi coino el suetio es la imagen de la muerte ; asi la

caza lo cs úe Ja guerra, origcu de casi todos los malos que afligen ál la hu-

manidad> y azote con que la cólera celeste csstig<L muchas veces los agra-
vios que Dios recibe de Ius desagra<lecit[os mortales. Repito pues que á no

scr por la pcrvrrsa ambicion, t[ne co>no contagio, se prendió en los cora-

zol>CS lil>tl>R>10>i, >lo SC coi>UCC) la Lu Cl ll>lll>do tl>RS >)oh[Cita (Jl>e lt> dC Ioa

agricultor s y comerciantes; y ni por asoino se t<anlria idea úe la qne siendo

gloriosa scflial ya cn cl tiia úi: t[istiucion, viene y se origina del. heroismo

militar, con quc nuestros antepasaiios brillaron en el campo tic[ honor, y
fuó entonces., y ahora Preinio úe Jos leh;vai>tea servicios que hicieron>á slx

pais y á sus so[>cranus r
úi;fenúimido [cgít[mos tlerechos«y rechazando in-

justas agresiones de los sicmprc úetestab[cs conquistadores : nobleza que está

u>uy cn rason resJ)etar, por 1)aber tai> ejlcazn>ente coutribu>t[o ;í la seguri-
dad general; pero que uo hubiera llegado á existir, si mas sabios, mas pru-

dentes, y n>cnos ambiciosos los hoiubres sc hubies<a> contentado con loa

inmensos y riquísimos bienes con que lcs brindaba Ia próviúa Naturaleza,
acom[>aflia Ja úc Ja .Agriculiura y del Cou>crcio.

jtijalá t>o fU(tsc l.>t<l tsl> clLTto colno lo es! Ojalá Ios danos que el mun-

do ha suf>ii[o liaste ahora de la ambiciou „úc 10 tnaldailt y üc mil qui-.
t>>L<ricas tcol ías, fuese SU[i)tic» tc para cont( Ucr cl espíritu l>umano eu sus.

justt>s límites, rontcntóni[osc dc lo bueno existente., sir.. correr tuniultuaria-

riai>lclitc tlns l>n. Ínciol' t q<le á t>>Rs tlc costal' ll>[ll>>tos satiiiftcios, las inaz

dc las voces insulta iict!cio ó iu>aginario! Ojal,í Ciuacstraúos con laz leccio-

nes Llc lü ptt>J<[0 t
col)0 'i<tscÜ>0 ul>es<tos vcfúaricro iutcrLscs 0>ejor que hasta

ahora, y tietcstai>úo tolio pi')yl'("to tlc costL)st)s c>>gral>r!c(imiii>tos, variacio-

nes. y, tln'to)110> ;
S

' I.'Vt>z>[l J:iin <lit Sosiego 004I)UU Uita p>Z gel>lil.ll y oc-

tavi01)ti
i

Ui)a )llUtlla colilti!)z<, U!)ü tlctltói[ali úc in JU>tris
> y «U fln toiios

RUU)ltt)s bit t>tjs s« IK'"zit>U [tata t[úc I<LO!Írc «1 cúttlttl<10 R'[Ucl esp[en;lor,
qiic cs por si solo caj)11z út. J.'RcL( 11 J)rosltcriúaLI tlc los Itl>ttblvs i y la glo-
ria dc todo el Iiiiagc JÍU)ttsnt)!

CON REAf PRI't>IJ,IX~'JO.

Ii(t) t(sin)t<t : NU ls Oftc[»a <ic 10>ó Rtt[tió, cala, úc la Lil)tctcría.
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